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PUK€IOS ÜK SÜSCIUFCION 
En la Península—TJn mes, 2 pías—Tres meses, 6 id.—Extran-

je'O.—Tresmesef., 11*25 id—L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 
I ' 

SABADO 18 DE MARZl DE 89) 

CONülCIONIíS 
£1 pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras dt 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. I^orette rae Oáamartlo 
61; y .1. Jones. Fanboarg-Montmartre. 31. 

IflYODÜJIDIlFPS 
í)8cíaino3 ayer que el regioaalis-

mo dará malos frulos y que DO pa­
saría mucho liempo sin que levaa-
lara su voz egoisla y ya se deja 

-oir*. . » * .. , . 
No queremos poner eo este asbo-

lo apreciaciones de nuestra cose-
día soi)re las emitidas ayer, y al 
eíeolo copiamos de un periólico 
madrileño lo que van á leer nues­
tros lectores 

Dice «El líjórcito Español» tra­
tando eso asunto del regionalismo: 
KUKOBISS BKti ION A LISTAS 

• Focos días lleva en el poder el 
partido conservador, y, sin em­
bargo, los vientos que sembró em­
piezan ya á engendrar las tempes­
tades que auguramos. No es toda­
vía el temporal, pero sí los sinlo-
mns que le anuncian. Aquellas pre­
dicaciones regíonalistas, en mal 
hora encasilladas, como programa 
(le gobierno, tenían que dar sus 
frutos, frutos de maldición, cierta­
mente. En un país como el nues­
tro, donde la exageración es la no-
la dominante, donde por el cami­
no de las concesiones no se llega 
nunca al límite que señalaría la 
prudencii, sino que se va al des 
bordamiento, la oferta de ciertas 
concesiones lenía que ser expiola­
da por los que lo quieren todo y no 
se hallan dispuestos á deleqerse á 
mitad déla jornada. 

Noticias que de díslinlas partes 
se reciben lo prueban así. Torpes 
srran quienes no adviertan el pe­
ligro. En nuestro número de ante­
ayer recogimos telegramas é in­
formaciones de Cataluña y de Bil­
bao; otro despacho de San Sebas­
tián vino ayer á aumentar la in­
quietud y alarma de los que, no 
sin miedo, ven condensarse en el 
cielo lie esla Patria desdichadísi­
ma nubes que pueden producir la 
tempestad, una tempestad más 
fuerte aun y más terrible que las 

que desde hace cuatro años rugen 
desaladas sobre nosotros. 

El telegrama a que nos referí 
mos dice así: 

*La VoM de Guipütcoa, bajo el epí­
grafe «Llegó la hora», ha inaugu­
rado una campaña en defensa de 
la autonomía vascongada 

Basándose en las protnesas de 
deseentralizacióu hechas por los 
actuales gobernantes, ó invocan­
do sesenta años de incompatibili­
dad recoüocida entre el régimen 
aul.onotnico y la GonsLíl.ucióii, pi­
de que se establezca, de común 
acuerdo entre el Gobierno y las 
Vascongadas, un régimen legal y 
definitivo, calcado en el antiguo 
régimen foval, cuyos principios de­
berían ser: 

Primero. Señalamiento en el 
contingente anua,I del dinero con 
que Guizpúcoa coulribuiría á las 
cargas del Estado, 

Segundo Servicio militar den 
tro del territorio vazcongado 

Tercero. Restablecimiento de 
las juntas generales para residen­
ciar a los diputados y entender en 
los recursos contra los acuerdos 
de la Diputación». 

Paráceaos que con más razón 
que el Sr. Silvela lo hizo en el Con­
greso últimamente, los que a:nan 
á la Pati-ia en medio de sus desii-
chas, los que por ella se intere­
san, deben Je-ir ante este desbor­
damiento de ai)surdas pretensio­
nes: 

•El que quiera oir que oiga, y 
el que quiera enleu 1er que en­
tienda » 

Kl Taima español. 

18 de Marz» 
Isidoro MAiquez, el THlma español 

oonio le llaman algunas de sus l)¡ógra-

tos, Tió In laz primera en CartH^ona, el 
17 de Marzo do 1768, viviendo los pri­
meros Aftos de su Juvdntad dedicado ni 
oficio de cordenoro, que era el de su pa­
dre, al cual abandonó para dedioarao al 
de Talla, arte en que le estaban reser­
vados grandes triunfos y dichas y no 
pocos sinsabores. 

Hizo su piimura presfl|itación en es­
cena ante sus paisanos, quienes le acó-
ĵ ieron con bastante frialdad, y desde 
Cartagena se trasladó & Toledo, dondu 
fué may mal recibido tanto que tuvo 
necesidad do huir á Madrid la misma 
noche de su debut, tal ycomo silla ves­
tido en «El Triunfo del Ave Maria», 

Estos dos fracasos fueron ei preludi > 
de la larga serie do desdenes v desaten-
ciooes que había de recibir del piib lico, 
autores y cómicos antes do que la duu-
tilidad de su talento le hiciera vencer, 
desterrando del teatro espaflol los his­
triones que con luS que escribían siei 
inspiración ni arle, estrujaron el gusto 
del público a últimos del siglo XVIII, 

Paso A paso y sufriendo amarguras 
sin cuento, el reformador del arto escé­
nico en Espafla labró su carrera artísti­
ca y so apoderó del público, que acos­
tumbrado A oir declamar & vox en grito 
y con • feotauiones y desplantes propios 
de los trágicos de la antigua Roma, no 
se avania a ver un actor cayo principal 
mérito era la naturalidad. 

En 1799 pasó á Paris para recibir lec­
ciones del gran Taima, sa sueño dora­
do, y la decepción que ontonces experi­
mentó fué grandísima, porque el actor 
francés era un hombre de afectada gra­
vedad, de aparatosa declamación y de 
movimientos solemnes,y amanerados, 
en lugar do un artista todo naturalidad 
como él se lo habia forjado en su monto 

En el teatro del Principe, de Madrid, 
fué Maiquez durante muchos aflos el ni-
flo mimado, A pesar de lo cual no dejó 
de refiir frecuentes batallas con los mo­
derados qno ocraponian su público; 
quienes le daban frecuentes digastos 
por ser entusiasta partidariode la Cons­
titución del 12, bien discutiéndole desde 
las uolnmnas de los periódicos, bien hi-
ciendole objeto do enfadosas desatencio­
nes en el teatro. 

Tanto llegaron A influir en el Animo 
del ilustre actor tales luchas, que deci­
dió retirarse A Qranada, donde pasó los 
últimos aflos de su vida rodeado do mi­
serias, suírii-ndo diversas cnfermeda. 

des, entre ellaí un ataque de enagena-
oión mental, y el 18 de Marzo de 1890 
hizo entrega de su alma A Dios. 

Hernand» de Aeevede. 
(Prohibida la reproduceión.) 

YEeSOMIE BPIES 
EstAbamos en lo cierto cuando al dar 

cuentaayer del fallecimiento de nuestro 
querido amigo 1). Tomás Briones, de-
ciamos que al extenderse la noticia la 
acogerían con sentimiento todos los que 
llegaran á s îborla. 

Hemos sido profetas; mas, bien mira­
do, no hay <.n ello mérito alguno. La 
pérdida de lo bueno y estimable siem­
pre es sentida y bueno y muy digno de 
estima era el poeta cartagenero que ha 
bajado á la tumba. 

La noticia produjo anoche general 
sorpresa. - ¡Qué lAstima!—exclamaban 
los amigos. Y en todas partes dcnde 
Bnones, era conocido las conversacio­
nes girabas sobre el mismo asunto y se 
hablaba de su talento y de sai poesías. 

Entre las muohas que olmos leer ana* 
obe en esta redacción flgnra la siguien­
te inédita: 

ABAirOOirAOA 
[De Seuraet] 

Hayend* d« eits iasomnlo de tormtnto, 
qae ningana ilaii4n dalce acsmpafia, 
he adelantado al Sol del firmamento 
y antes qae 41, he lalide A la meotafla. 

El pajarilfo sobre el blanco eipine, 
que auD mnoütra en flor tn eindida bellaza, 
exhalando en el aire ardiente trine, 
despierta al despertar nataraleza. 

Y al mirar que en su pico, con encanto, 
in alimsnto la madre le previene, 
A mi« ojos uoma amargo llanto; 
¿per qué no tengo madre, si él la tiene? 

El nido del amor, con vaiv<n grave, 
en las rama* del Álamo vacila; 
¿porqué nO tengo un nido, como el ave 
que en lu ranas del Álamo se asila? 

Mi cuna fué una piedra; allí baflada 
por mi llanto infantil, que el cierzo orea, 
sobre tan duro leche fui bailada, 
junto A la pobro igietiade la aldea. 

lOuAntas veces conto'nplo tristemente 
la piedra en que mis duelos han nacido, 
buscando el surco allí del llanto ardiente 
que al dejarme mi madre babrA vertidol 

|CaAntas veces con paso desiguales 
recorro de las tumbas solitarias 

el recintol mas son, para mis males 
sordas hasta las urna* funsrariasl 

Ellas A la honda pena, que me inmola, 
no prestan en su sene lenitivos, 
¡por qné una pobre huérfana esti sola 
lo mismo entre los muertos que entre vlrosl 

2'onids de Brione$. 

GLáSfiS PASIVAS 
RBTI8TA ANCÁL 

El Boletín Oficial da esta provinuia 
publica una oiroular de la Intervención 
de Hacienda, en 11 que se determina el 
modo y forma en que han de pasar re­
vista en el próximo mes do Abril los 
Individuos de clases pasivas que cobran 
por la Tesorería de Hacienda de esla 
provincia. 

El acto se veriflcarA en el da tpacho 
del Sr. Interventor, de dies de la ma-
flana á una de la tarde, jan la capital. 

Si algún individao no padiera pre­
sentarse por impo»H>ilidad flsioa abio* 
I uta A pasar la revista, lo participará 
por escrito A la Intervención, expresan­
do las seflas de su domicilio, aoompit* 
fiando certiflcaoiói) del médico. En vis* 
ta de este documento, la Intervenolón 
dispondrá que un empleado de la mis* 
ma pase a! domicilio del enfermo á «xa* 
minar los documentos qae acrediten aa 
dereoho á la pensión ó haber pasivo qae 
disfruta, recogiendo á la ves la fe du 
existencia. 

Los que no puedan eonoarrir ya aaa 
por ausencia accidental, ya por residir 
habitualmente en los pueblos, paiarán 
la revista si están en capital de provin* 
CÍA, aute el Interventor da la miama; al 
en pueblos, sean de esta ó de otra pro­
vincia ante los Alcaldes reapeotlvos, y 
si en el extranjero ante el Cónsal etpa 
flol del punto en que se hallen ó del, 
más cernano si en él no lo hubiere, ex­
presando todos en las fes de ezlsteo-
cias ó c^rtitiuHción, su recindad ó reiU 
dencia fija. 

VARIEDADES 
CHAUAIIA 

Es un urma cuatro tercia, 
primera letra voCal, 
y mi cuflada dos prima 
parece que está total. 
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do Mr. de la CbM«miere, ¿eómo ha podido enamo­
rarse de nn lacayo mió? 

—Como se enamora un hombre valiente de ana 
espada. 

— Explícate. 

—Ursnla quiere saber si os atrevéis á verla aer la 
esposa de otro. 

—jAhl ¡un ardidl 
—Es qae Ursala, si vos no la amáis, on vez de 

ahorcarse desesperada, ó de pedirme que yo la ahor-
qae por sufrir menos, será capaz de casarse scio 
porqnc os desesperéis y por morir desesperada. 

—Nanea he conocido en ella ana mortal como la 
qae me estáis manifestando. 

—Porque nanea la habéis propuesto mas qae me­
dios Infames. 

—Esto es un delirio; yo no comprendo esto. 
—Ursala cree que la amáis aon toda vuestra al­

ma; que no podéis vivir sin ella; que si no la habéis 
propuesto un enlace ha sido porque creíais que lle­
garíais A obtenerlo á faerza de oro; otra de las razo­
nes qao ha tenido para tomar vuestro dinero, era 
para que os convencieseis que vuestro dinero era 
Inútil: pero sabia qne no erais rico, qae hacíais nn 
Mcriftoio dándola lo qae la dabais: tavo lástima de 

tílBLIOTKCA UE EL ECO UE CAKTAÜI-̂ NA 817 

vos y adoptó otro medio para probaros: se os perdió; 
vos la habéis bascado; olla lo sabe, porque yo tengo 
medios para saberlo todo, y ella so ha valido de mi; 
y cuando se encontró con vuestro criado Pommefe» 
rre, que no la conocía, y qne se aturdió al verla, co­
mo se aturden todos, se decidió A liacer la última 
prueba. 

—¡Ah! ya comprendo por qué la conocéis: las ma-
jeree enamoradas suelen valerse de medios muy ex­
traños: bien: aseguradla qne yo la amo con toda mi 
alma; qne es la única mujer qae he amado, y que 
antes qae verla, uo ya de un criado mió, bino de un 
rey, me doblego á su voluntad, rae caso con 
ella. 

—¿No os esto ganar tiempo, Mr. de la Chau-
miere? 

—No, respondió este con grande aplomo. 
—Ahora bien, Mr. de la Chanmiere: ouandc un 

hombre piensa en casarse con una mnjer, m cosita 
aonocer su origen. 

—Sé que es sobrina de un canónigo. 
—Os ha engañado: es bija de an padre macho 

mas notable. 
— tAht dijo Mr. de la Chanmiere: ¿«s hUa de al­

guna familia ilustre, ul vez hija nataral? 

í^^^/í^'^ J^^íí^^ 

CAPITULO XXXV 

De cému los mendigos, los vftgos y los Udroaes 

eran un* excelente polioíii 

) BTAViBJA se faé á una taberna de la calle de 
San Antón, y en nna de sus lóbregas habi­

taciones encontró ana multitud de esos seres asqae» 
rosos que vienen á ser los gusarapos del lodo social 

- Aqat todos, di|o al entrar: á In orden, 
—Do los ángulos tenebrosos do aquella denegrida 

estancia se destacaron majeres, hombre», viejos y 
nlfios. 


